
DEL MOMENTO 
CRONÍCA BARCELONESA j 

Comentari08 a Ceinae vkjoB y, 
la tormenta sin ímportaneíd 

Fué el de ayer día de comentarios, 

y objeto de ios mismos la tremenda 

tormenta que durante la madrugada 

descargó sobre gran parte de la re­

gión. 

Según lo que oímos anoche no fué 

solo aquí donde llovió copiosamente. 

El nubarrón se extendía desde los 

Velez a Orihuela y la lluvia durante 

toda la madrugada y hasta el medio 

día de ayer fué torrencial en casi toda 

la provincia. 

En Totana y Orihuela dícese que 

hacausado muchos perjuicios. 

Aqui, la riada fué imponente. Las 

aguas traían gran cantidad de haces 

de trigo arrastrado de bancales y de 

eras. Dicen que en los Sangradores, 

la mies formó un parapeto que du­

rante gran rato impidió que el agua 

discurriera por aquellos, hasta que la 

fuerza de la misma arrolló el obstá­

culo descendiendo, violenta por el 

ramblar. 

El canal de San Diego llevaba más 

de tres metros de agua. Las demás 

acequias y canales iban rebosaníes. 

En el Pantano de Puentes, las aguas 

han alcanzado una altura de treinta y 

cinco metros y quince centímetros o 

sea que ha aumentado su caudal en 
más quince metros. 

Comentando los perjuicios ocasio­

nados, decíase anoche: ! 

—¿Conque por aquí no llueve? 

¡Vaya si llueve!; pero es cuando no ' 

hace falta! i 

Claro es que no puede llover a 

gusto de todos, y por algo es ésta 

frase hecha, pero convengamos en 

que esa lluvia en marzo, habría pro­

ducido montones de oro en tanto 

que en junio, tras de arrastrar las 

aguas parte da la exigua cosecha, ha 

perjudicado y no poco muchos viñe­

dos y olivares. No se puede negar 

que apesar de todo, las tierras, en ge­

neral, y los árboles frutales se han 

beneficiado en su inmensa mayoría y 

esa es la satisfacción de muchos con­

trastando con el disgusto de otros. 

Lo dicho; nunca llueve a gusto de 

todos. 

Pero pensemos que el Pantano ha 
i"epresado buena cantidad de agua, y 
Considerando que ese beneficio al­
canza a todos, consolémonos espe-
•"ando días mejores, que ya llegarán 
para la prosperidad del país. 

Sería de estimar y no poco, que 

las compuertas del Valdeinfierno fue­

ran colocadas lo antes posible y en 

casos como el de ayer, el beneficio 

sería mucho mayor, a nuestro enten­

der para esta vega, que espera, an­

siosa a. el Mesías que la redima. 

La purificó hasta espiritualizarla, el 

Jordán de las lágrimas de muchísi-

hios años de sufrimiento; que Dios y 

los hombres hagan que en breve pla­

zo—para nosotros siempre largo-r-

Vengan las aguas del Castril y el 

Guardai, ahorrar el nombre de f i e ­

rra seca» ustamente aplicado a la pa­

ciente y sufrida Ciudad del Sol. 

En el trabajo anterior, «La inquie­

tud de reflexionar y crear», alguien 

ha querido suponer que yo soy un 

verdadero antioccidental y antiac-

tualista. Confieso sinceramente que 

no me molestan estas apreciaciones, 

es más lo actual, esto que se califi­

ca de pasto diario, que consiste en 

proveerle a uno de migajas persona­

les, de personas o cosas, de un pue­

blo o ciudad no me interesan. ¿Cree 

el lector que el hecho de que.un per­

sonaje cualquiera visite o reciba vi­

sita, tiene alguna trascendencia? 

Pues por ese tono lo demás. En cuan 

to a lo de antioccidental me reconoz­

co ignorante. Yo no sé qué significa ' 

eso. 

Hay una regla fija para cubrir la 

mente a falta de comprensión de un 

oriente y un occidente, lugar por don 

de la gente supone que el sol se o-

culta, cuando en rigor somos nos­

otros los perdidos. Reconozco que 

hay una cultura desde el Vístula al 

Guadalquivir, pero no una en abso­

luto occidental ni oriental; como no 

la hay tampoco europea; hay sí, una 

cultura de nación, pero no un tipo 

fijo ni especial de continente. Por 

manera que ese antioccidentalismo 

mio'queda barrido. Cuando el lector 

termine de leer esta serle de ensa­

yos, será muy posible que modifique 

esta opinion. 

La humanidad no puede seguir 

pensando siempre igual; existe una 

ley natural de progreso que el ser 

humano, aun queriendo, no puede 

abandonar. Ahora bien, cualquiera 

que sea el lector, escogitará que la 

época presente la he pintado con to­

nos demasiado sombríos. En gene­

ral esto es una verdad de todos los 

tiempos, todos los escritores han cla­

mado siempre contra el presente,tan 

to más en ésta donde las crisis de to­

do orden tienen un espléndido des­

arrollo. Con los héroes, con el su­

perhombre, ocurre ¡o propio; cada 

pueblo, cada estado, sueña con su 

héroe. Las vigilias, los sueños y las 

ambiciones, lo crean, le dan figura y 

relieve. Nada hay por tanto más bar 
baro que el superhombre elegido por 

el populacho: será siempre un héroe 

de percalina que lo aguantará hasta 

que bajen las pasiones a su nivel na­

tural. Perosi delante de esto falso 

en absoluto, oponéis el héroe ver­

dad, o varios a la vez, esta muche­

dumbre no tendrá reparo en burlarse 

y hasta en matarlo si conviene. El 

pueblo, como las mujeres, ciíando 

se desgarran los senos, es cuando s e 
conocen si son hermosas. 

Los antiguos, decía Pascal con 

gran sutileza irónica, son los moder­

nos, nosotros somos los antiguos. Y 

esto es cieito somos los herederos 

legítimos de aquella época, hemos 

recogido en el recipiente del tiempo 

moderno, los elementos de vida y de 

liic|Utetud de los antiguos; sólo ĉ ue 
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que en nosotros, cada colectividad 

da un ejemplo y se apodera de un 

ritmo de vida; unos pueblos elevan 

catedrales, otros las destruyen. Una 

corriente de santidad, envuelve el 

mundo, pero su misión de paz es de­

jada a menudo por la armadura. El 

fanatismo arrastra hasta a los hom­

bres más puros; se hacen aparato­

sas fieslas y ridiculas ceremonias y 

no se sabe adorar y creer en silencio. 

Se lleva la impiedad en el corazón y 

la caridad en los los labios. Yen me­

dio de esta baraúnda social sólo se 

mantiene en pie una cosa: la verdad 

absoluta que nace con el mundo, el 

amor, la belleza y el pensamiento. 

Triada que vive y vivirá siempre en­

tre el fragor de la barbarie y la lucha 

de los pueblos. 

PROGRAMAS 

ei primer ministro 
R. )Mac Donald 

* 
* » 

Hace algunos años, Varenka Os- ; 

lovenka, una de las más bellas y cui- ¡ 

tas periodistas rusas, me decía en 

una lejana ciudad: «Yo no concibo 

cómo después de la guerra, las gen­

tes sienten con tan extraordinario 

frenesí lo moderno; lo natural, des­

pués de este fervor patricida fuera 

el sosiego, la calma. Pero no es así, 

tiene en su sangre el desprecio de 

[a vida y en los oidos el barullo de 

los d i s ; - : por consiguiente per­

dida c 'O dc la n e c e d a d y la 

e.xag«,.. . i prefiero escucliur i a . 
voz de 11,1 o.;pi.:i:¡ que m ;̂ evoca las 

clases del Acaderno griego, a escu­

char y contemplarla ruina de este 

hermoso c d i f i G i o actual». 

Qué bien dicho queda esto: «la 

ruina de una co;::( nueva», es un po­

deroso valor d - visión m o r a l . Com­

parto con mi arnlga su opinión, pre­

fiero la vida pública de la Grecia an­

tigua al claustro dorado de la vida 

actual. 

S. MARTÍNEZ ORTIZ 
(Continuará) 

Papel timbrado, sobres, tarje­
tas, facturas, recibos. Memo­
randas y B. L. M. los hallará 
usted en la imprenta de este 

diario. 

Desaparecida toda incertidumbre 
en la constitución del Gabinete labo­
rista, sólo resta que el Mensaje del 
Trono, en la próxima reapertura del 
Parlamento inglés, dé a conocer ofi­
cialmente el programa dcl Labour 
Party. 

Todo anticipo extraoficioso es inte­

resante si intentamos desentrañar es­

ta misteriosa incógnita. En los radi­

calismos atribuidos al partido de Mac 

Donald podrá haber exageraciones, 

abultadas por la preocupación mis­

ma que infunde un Gobierno de 

mentalidad socialista; pero por lo 

pronto, el sucesor de Baldwin viene 

a realizar una obra de paz y trabajo». 

Hasta se ha escogido este lema para 

caracterizarlo. Sólo el tiempo lo afir­

mará o desmentirá. 

En primer término, ¿aceptará inte­

gramente el nuevo plan de reparacio­

nes? Aprobará la fundación del BancÓ 

Internacional de Zurich, formado pa­

ra facilitar los pagos de Alemania? 

Que se aplique intensamente a la re­

solución de los problemas de arbitra­

je obligatorio que el primer Gobier­

no laborista dejara pendientes en 

Ì924, no será extraño; ni que se ad­

hiera con emotivo afán a una limita­

ción de armamentos navales, para 

apagar toda ambición imperialista y 

atajar a tiempo el espíritu de compe­

tencia anglosajón. Pero,si se nos per­

niile conünuar la encuesta: ¿hallará 

conformidad con Francia en anticipar 

la evacuación de las tropas de Rhena-

nia? Mientras gobierne el intlexíble 

Poincaré, cumplidor extricto del Tra­

tado de Paz, falta saber si se subordi­

nara el plan Young a la liberación 

rhenana sin que Alemania no haya 

hecho más que aceptar el nuevo mé­

todo de pago de las reparaciones. 

Y a través de esta serie de comple­

jidades, y quizás encabezándolas co­

mo la más importante y trascénden-

tal, Mac Donald, q u e se apre5iil¿44 

reconocer «de jure • a l Gobierno de 

Moscú, siendo muy pronto imitado 

por el radical-socialista Herriot, ¿se 

decidirá esta vez a reconocer «diplo­

máticamente» al Soviet, sancionán­

dolo para atraerle al concierto de las 

demás naciones? 

El Gobierno laborista, por de con­
tado, es débM ante la agrupación dé 
s u s opositores. Todo depende que 
h a g a preparar sus planes, si son los 
arriba expuestos, de la actitud qne 
adopten los liberales, como refuerzo 
de los conservadores. Siempre resul­
t a verdad lo que venimos repitiendo: 
el arbitrio decididor de Lloyd Geor­
ge. 

Primero se atacará el conflicto in­
dustrial y obrero, verdadera misión 
de paz y trabajo. Luego vendrán los 
grandes debates de los problemas in­
ternacionales. 

CONDE NOVO ' 

Prospectos, programas y anun­
cios de todas clases y tamaños, 

se hacen en la imprenta de 

F E L I C I D A D E S 
Mañana San Antonio de Padua, 

celebran su fiesta onomástica, nues­

tros buenos amigos y suscriptores, 

señores Pelegrín Medina, Morata 

Carmona, Vallejo Navarro, Para Vi­

co, Martinez García, Sastre Delga-, 

do (e hijo), Cayuela,. Campoy Gar­

cía, Plazas Vilches,Millana Bañeres, 

Martinez Méndez, Fernández Puche, 

Moya-Angeler Morata, Morata Bar­

nés, Cañizares Cabrera, Espinar Ca­

cha, Gallego, Durante, Jódar Pele­

grin, Monjunill Baquero y el monísi­

mo niño Antonio Montorio López. 

A todos nuestra felicitación, ex­

tensiva a cuantas lectoras da nues­

tro diario festejen su santo. 

ecos varios 
Madrid vuelve a ponerse en moda 

como tema literario. Mejor aún: co­

mo asunto novelesco. Ahora van a 

publicarse dos novelas madrileñas. 

Una es de Francisco Camba; se titula 

«Una morena y una rubia». La otra 

es de Félix Urabayen, no tiene título 

aún. Y caso curioso: los dos novelis­

tas coinciden en afirmar, que no'han 

hecho una obra casticista... 

DOCTOR ANTONIO EOS 
l i s t a 

EX-AYUDANTE D E L DOCTOR POYALES 
BX-MEDICO AGREGADO D E LOS IIOSPITALES D S 

S.-^N JOSE Y SANTA ADELA Y D E L NIÑO JESUS, D E MADRID 
EX PFJÍSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

Se ha puesto a la venta, en París,í* 

una interesante correspondencia de. 

Marcel Proust. Se trata de unas cuan­

tas cartas sobre temas literarios, dirL-

gidas por el escritor a Jacques Perei. 

Destaca, entre ellas, una, sin. fecha, en 

qua Proust, con un acento de infinita 

angustia, anuncia su muerte. 

Los joyeros que entienden su ne-Í 

godo, tienen que ser unos incansa-i 

bles lectores de esas revistas que ioS 

la balanza de la moda femenina. Eq̂ ^ 
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